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CUENTOS INFANTILES

	DE AYER Y DE HOY

	 

	 

	¿Cómo serían las aventuras de Pulgarcito, Blancanieves, la Sirenita, Caperucita Roja, Pinocho, Cenicienta, Alí Babá o Aladino de haber sucedido en nuestros días? En esta colección de once cuentos infantiles famosos, Miguel Ángel Villar Pinto se inspira en clásicos de Carlo Collodi, Charles Perrault, Hans Christian Andersen, Las mil y una noches, León Tolstói, los hermanos Grimm y sus versiones posteriores para adaptarlos a nuestro tiempo.

	Pulgarcito se pierde en la gran ciudad y utiliza postalillas de fútbol como rastro para ser hallado; Blancanieves se enfrenta a su malvada madrastra con la ayuda de siete influencers; el flautista de Hamelín se lleva consigo a mascotas abandonadas; la Sirenita salva a su reino de la contaminación; un multimillonario busca los zapatos de una persona feliz; Caperucita Roja es voluntaria en la Cruz Roja; el emperador está obsesionado con los selfis; Pinocho aprende artes marciales para defenderse de los abusones; Cenicienta tiene un talento extraordinario para las matemáticas; Alí Babá desafía a cuarenta hackers; Aladino encuentra un móvil mágico… Y, así, grandes historias de ayer reviven hoy con una renovada actualidad junto a toda su fuerza, magia y fantasía.

	 


 

	Pulgarcito en la gran ciudad

	 

	 

	Érase una vez un niño tan pequeñito, tan pequeñito, tanto, tanto, que no abultaba mucho más que un pulgar, y por eso lo llamaban Pulgarcito. Pese a su tamaño, sus padres lo querían muchísimo, por su carácter alegre y juguetón además de ser su único hijito. 

	Como compartían con él la misma pasión por el fútbol, y aunque no tenían apenas dinero, una vez al mes le compraban postalillas de la liga para que pudiera completar su colección. Este era el día y el modo en el que celebraban la suerte de tener, pese a todo, una familia. Pero, en esta ocasión, fue una fiesta todavía mayor: era su quinto cumpleaños e iban a ir a la gran ciudad, ¡al campo de su equipo favorito!

	―Pero no te separes de nosotros, ¿eh, Pulgarcito? ―le había dicho su madre.

	―¡No, mamá! ―había respondido y, con lo contento que estaba, se puso a cantar―: ¡Pachín, pachín, pachín, a Pulgarcito no piséis! ¡Pachín, pachín, pachín, mucho cuidado con lo que hacéis!

	A sus padres les divirtió la ocurrencia y los tres la estuvieron repitiendo hasta llegar al estadio. 

	Era el derbi, y con tanta gente como había, sin querer, Pulgarcito se separó de sus papás; para cuando se dio cuenta, los había perdido de vista. Tampoco reconocía la calle donde estaba. 

	Asustado, se echó a llorar y, aunque pasaban personas a su lado, ninguna parecía verlo, ni siquiera mirarlo; así que, cuando se calmó, se detuvo a pensar y decidió que, lo mejor que podía hacer, era intentar regresar. Para no desorientarse más, iría pegando cromos repetidos por el camino; de esta forma, sabría por dónde había ido.  

	Y así fue avanzando, hasta que se hizo de noche y se sintió muy cansado, agotado. 

	―Seguro que papá y mamá me están buscando ―se dijo y, reconfortado por esta esperanza, se abrigó en el hueco de unas escaleras del metro. Hacía frío, era invierno, y como aquel lugar desprendía cierto calorcillo, allí se acurrucó Pulgarcito. Cerró los ojos y, después de un rato, se quedó dormido.

	Sin saber cuánto tiempo había transcurrido, se despertó al escuchar las voces de sus padres:

	―¡Pulgarcito, ¿dónde estás?!

	Iba a correr hacia ellos cuando comprobó que el acceso estaba ahora cerrado por verjas y candado.

	―¡Pulgarcito, ¿dónde estás?!

	―¡En la boca del metro, mamá, papá! ―gritó cuanto pudo, sin poder pasar.

	Pero fue suficiente: ¡lo oyeron! Siguiendo la dirección de las últimas postalillas, lo localizaron. Llamaron a la policía para que alguien viniera a abrir el cerrojo y las vallas, y una vez libre, se abrazaron. 

	Pasado el susto, los tres sintieron una inmensa alegría, y supieron que nada en el mundo era más importante que permanecer juntos. Y así, felices por ello, regresaron a casa también cantando:

	―¡Pachín, pachín, pachín, a Pulgarcito no piséis! ¡Pachín, pachín, pachín, mucho cuidado con lo que hacéis!

	
Blancanieves y los siete influencers

	 

	 

	Había una vez una preciosa niña que vivía en una lujosa mansión. Su nombre era Blancanieves. Habría tenido una infancia dichosa de no ser porque su mamá había muerto cuando ella tenía dos años y, desde entonces, se encontraba muy triste.

	Su padre, un célebre empresario, pensó que sería positivo para ambos rehacer la vida y, por ello, contrajo matrimonio con la influencer más conocida en redes sociales: Oscuridad. Aunque aparentaba ser buena y generosa, en realidad, era mala y envidiosa; recibía muchos regalos y sobornos para que hablara bien de unos y mal de otros. Engañaba con facilidad y frecuencia a las personas, pero no así a la inversa, pues tenía un espejo encantado que siempre decía la verdad.
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